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La última Congregación de Procu-
radores (CP) de la Compañía de
Jesús, la número 70 en su historia,
se ha celebrado en Nairobi entre
los días 9 y 15 del mes de julio de
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RESUMEN: Las Congregaciones Generales y sus derivados no son muy frecuentes en-
tre los jesuitas. El pasado mes de julio se celebró en Nairobi su 70 Congregación de
Procuradores. Una suerte de reunión a nivel internacional para dilucidar si debe ser
convocada una nueva Congregación General o no y de paso ponderar el estado de la
Compañía universal. No ha sido convocada una nueva Congregación General, pero sí
se han reverdecido en clave de misio Dei una mejor y mayor selección de ministerios,
una más activa y comprometida creatividad apostólica, al tiempo que se ha advertido
de los peligros de la sobrecarga de trabajo, del activismo y de la dispersión.
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Nairobi 2012: Experience of communion and of sending
Reading from the 70th Congregation of Procurators 

of Society of Jesus

ABSTRACT: The General Congregations and theirs derivatives are not very often
among Jesuits. Last July their 70th Congregation of procurator was held in Nairobi; a
kind of meeting at the international level to decide if a new General Congregation
must be called in or not and also to take into account the situation of the universal
Society. Although a new General Congregation has not been called in, a better and
greater selection of ministries and an active and committed apostolic creativity have
been blossomed in terms of mission Dei (in Latin God’s mission). At the same time, it
warns about the dangers of heavy workload, activism and dispersion.

KEYWORDS: Africa, discernment, mission, misio Dei, identity, apostolic communities,
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este 2012. Una CP está presidida
por el P. General, al que acom -
pañan sus consejeros, y en ella se
reúnen delegados elegidos proce-
dentes de todas las provincias. Se
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trata en concreto de un jesuita lla-
mado procurador por cada una de
las provincias. En esta ocasión han
participado 84 procuradores.

Las congregaciones generales y
sus derivados no son muy fre-
cuentes entre los jesuitas. El pasa-
do mes de julio se celebró en Nai-
robi su 70 Congregación de Pro-
curadores. Una suerte de reunión
a nivel internacional para diluci-
dar si debe ser convocada una
nueva Congregación General o
no y de paso ponderar el estado
de la Compañía universal. No ha
sido convocada una nueva Con-
gregación General, pero sí se
han reverdecido en el corazón de
África.

El objetivo principal de una CP
consiste en decidir si debe ser con-
vocada o no Congregación Gene-
ral (CG), pues esta última no es
periódica y sólo se considera ne -
cesaria en caso de elección de nue-
vo Prepósito General o si concu-
rren circunstancias de especial
gravedad que así lo aconsejan.
La CP, al contrario que la CG,
no tiene carácter legislativo, no
produce decretos, es breve en
cuanto a su duración y los partici-
pantes no alcanzan a ser la mitad
de los presentes en CG. Es decir,
es mucho más ligera que la CG.
De ahí que se pueda convocar con
mayor facilidad y de modo perió-
dico.

En los meses anteriores a la CP, los
procuradores deben elaborar un
informe sobre su provincia dirigi-
do al P. General, señalando en él
los aspectos en que la provincia
está creciendo en su servicio apos-
tólico y aquellos otros en los que
está sufriendo merma. Durante
los días previos a la CP, el P. Gene-
ral dialoga con cada uno de los
procuradores sobre este informe,
preguntando sobre aspectos con-
cretos que le hayan llamado la
atención. En esta ocasión dedicó
unos diez días a hablar con los
84 procuradores, un tiempo en el
que muchos de ellos estaban ha-
ciendo sus ejercicios espirituales,
a los que habían sido invitados.
A continuación dio comienzo la
Congregación.

Nairobi 2012: por primera vez
en África

Sólo cuatro de las 70 CPs de la
historia se han celebrado fuera de
Roma. Dos en Fiésole a finales del
siglo XIX, debido a que particula-
res condiciones históricas dificul-
taban su desarrollo en Roma, y
una en Loyola en el año 2003. Es-
ta última ha tenido Nairobi como
escenario. Se ha elegido Kenia
con el deseo de acercar África a
toda la Compañía, un continente
desconocido para muchos jesui-
tas y que, de acuerdo con las in-
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dicaciones de las dos últimas
CG 1, constituye una de las pre -
ferencias apostólicas de la Com-
pañía.

Nairobi recibió con frío a los jesui-
tas que acudieron a esta cita. Esta
fue su primera sorpresa, pues es-
peraban pasar calor en África.
También apreciaron la enorme ex-
tensión y magnitud del continente
africano; África es más extensa
que Estados Unidos, Europa, In-
dia y China juntos. También caye-
ron en la cuenta de que en África
se encuentra el origen de todo el
género humano: «Bienvenidos a
casa», así recibía el provincial del
África Oriental, Orobator Agbon-
khianmeghe, a la Congregación,
«de aquí salieron vuestros antepa-
sados, aquí regresáis vosotros de
nuevo».

Mwangaza y Chem Chemi, las re-
sidencias donde se hospedaron
en las afueras de la ciudad, son
lugares muy verdes, con monta-
ñas cercanas. A su alrededor se
mezclan las grandes fincas y los
poblados llenos de gente, de cu-
yas escuelas llegaba cada día el
bullicio de los niños. Por las ma-
ñanas abundaba la gente cami-
nando por las carreteras. Sus pa-
sos al borde de la calzada han ido
trazando un surco por donde
transitar. Por él se desplazaban

también los procuradores por es-
pacio de un cuarto de hora, el
tiempo que separaba a pie las dos
casas, introduciendo una nota de
color blanca entre tantos rostros
de tez oscura.

La alegría, el canto y la fiesta han
estado muy presentes, como uno
de los rasgos ineludibles en una
reunión africana. El día anterior a
la apertura, los congregados fue-
ron invitados a participar de la
Eucaristía en St. Joseph, la parro-
quia que regenta la Compañía en
la ciudad. Como el resto de asis-
tentes tuvieron que pasar un con-
trol de seguridad a la entrada, ya
que días antes una iglesia cristiana
había sido atacada en Kenia, con
el resultado de varias muertes. De
manera que circulaba cierto temor
en la parroquia y el sentimiento
de que los cristianos, no se sabía
bien por qué, estaban siendo ata-
cados. El templo a rebosar de gen-
tes: niños, jóvenes, ancianos y fa-
milias en un gigantesco salón que
daba cabida a infinidad de perso-
nas. Un coro numeroso acompa-
ñado por un órgano electrónico
dirigía la música, toda la asamblea
cantaba y, mientras tanto, grupos
de baile avanzaban por el pasillo
central hacia el altar, para regresar
a continuación hacia atrás y reor-
ganizarse antes de comenzar nue-
vos pasos. El grupo de baile con
pequeños de primera comunión
recibía así una preciosa catequesis
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donde alabar y alegrarse en el Se-
ñor constituían lo esencial de la
actitud religiosa. Fueron bastantes
los jesuitas que decían al terminar
que teníamos mucho que apren-
der de una Eucaristía tan festiva y
participada.

Ese mismo espíritu festivo acom-
pañó todas las celebraciones, en
las que los cantos y bailes litúrgi-
cos fueron animados por los jesui-
tas africanos en formación. La Pro-
vincia de África Oriental es muy
joven, cuenta con muchos escola-
res y la presencia en Nairobi de
Hekima College –el teologado en
África de habla inglesa– añade je-
suitas en formación procedentes
de otras provincias. Los procura-
dores, cubiertos con sus albas
blancas y estola verde, terminaron
moviéndose como mejor pudieron
al ritmo de una música envolven-
te, siempre alegre.

El hecho de celebrar esta edición
de la CP en África ha generado
una fuerte sensación de la diversi-
dad propia de la Compañía de
hoy, que no es evidente en el dis-
currir cotidiano de los jesuitas.
Una diversidad que es una rique-
za. El P. General decía el primer
día que la Compañía necesita de
la contribución de todos: Europa
y Estados Unidos han profundi-
zado históricamente más en «la
verdad»; Asia ha insistido en sus
tradiciones religiosas en «el cami-

no»; África ofrece «la vida». Ver-
dad, camino y vida que se com-
plementan y de las que necesita-
mos beber para alcanzar al Cristo
completo.

Asia y África acumulan en la ac-
tualidad el 65% de los jesuitas en
formación. Las provincias africa-
nas son por lo general muy jó -
venes. Conocerlas es asomarse al
futuro de la Compañía que lenta
pero inexorablemente va modifi-
cando su semblante haciéndose
multicolor, y su voz, repleta hoy
de acentos diversos.

El informe de estado 
de la Compañía

Una de las tareas que el P. General
aborda en una CP es la presenta-
ción del informe de estado de la
Compañía. En este informe trata
de reflejar en qué situación se en-
cuentra la Orden, ofreciendo así a
los procuradores información re-
levante para que consideren en
conciencia si es necesario o no
convocar una nueva CG. El docu-
mento está elaborado por él mis-
mo a partir de lo que ya conoce a
través de sus visitas a las provin-
cias y de la correspondencia que
recibe de ellas, pero también utili-
za los informes entregados por los
procuradores. En este caso, tras la
entrevista personal que mantuvo
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con cada uno de ellos y el diálogo
que su comunicación propició en
el aula, introdujo algunos cam-
bios en el texto. Es esta última
versión la que se ha enviado a to-
dos los jesuitas para su considera-
ción y oración personal y comuni-
taria.

No es posible recoger en estas bre-
ves páginas la riqueza de este do-
cumento, que posee más páginas
que el presente artículo. Ofrezco
algunas breves pinceladas del mis-
mo que, a mi parecer, son particu-
larmente relevantes. En cualquier
caso, contienen una dosis de subje-
tividad.

Se trata de un documento para el
discernimiento. Incluye conside-
raciones sobre nuestra vida espiri-
tual, comunitaria y apostólica. Es-
tá atravesado por un nítido espíri-
tu evangélico e incorpora un tono
sapiencial que obliga a detenerse
y reflexionar. Sin duda, orientará
muchos retiros de comunidad en
los próximos meses.

El P. Nicolás indicaba que en to-
dos los rincones de la Compañía
los procuradores afirman que los
jesuitas están sobrecargados de
trabajo. Repetía que precisamos
de más discernimiento para tomar
decisiones y dejar de estar en lu-
gares donde no somos necesarios,
porque ya hay otros que hacen lo
mismo. Considera que necesita-

mos dejar obras que fueron tal vez
muy apostólicas en el pasado, pe-
ro que ya no contribuyen sustan-
cialmente a nuestra misión. Cree
que esta sobrecarga de trabajo dis-
minuye nuestra profundidad y ca-
pacidad de reflexión.

Insistía en la importancia de un
espíritu de silencio, un espacio
personal de comunicación con
Dios en el que dejar que él se co-
munique con nosotros, de modo
que su Espíritu pueda dirigir
nuestra oración y desde ella
nuestra vida. Nos invitaba a dis-
poner de un espíritu de monje
en medio de la fogosidad de la
ciudad.

Señalaba que la Iglesia nos sigue
pidiendo profundidad y espíritu.
De ahí que recogiera la importan-
cia de cultivar los que llama mi-
nisterios de profundidad: espiri-
tualidad, investigación y aposto -
lado intelectual. Considera que
necesitamos un esfuerzo renovado
para poder atenderlos adecuada-
mente y ofrecer así un servicio de
calidad.

También hacía hincapié en cómo
la dimensión social de nuestros
ministerios se ha ido extendiendo
a la mayor parte de los sectores
apostólicos, mientras expresaba
su preocupación por la disminu-
ción de nuestra presencia y vida
entre los más pobres.
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El P. General conectó con el inte-
rior de los procuradores, en un
proceso que fue intensificándose
con el transcurso de las jornadas.
Se percibía una corriente profun-
da de comunicación con ellos, ini-
ciada sin duda durante las entre-
vistas personales que había tenido
con cada uno la semana anterior,
pero confirmada en el compartir
del aula. Cuando terminó la lectu-
ra del texto por él preparado, res-
pondieron con un aplauso prolon-
gado.

A continuación, el documento fue
distribuido para ser orado y pos-
teriormente dialogado en grupos.
Cada grupo propuso preguntas
que querían realizar al P. Nicolás.
Se recogieron más de 80, que una
pequeña comisión redujo a 42. Al
día siguiente el P. General fue res-
pondiendo a cada una de ellas.
Aún tuvo el ánimo bien dispuesto
para contestar a alguna otra cues-
tión formulada de viva voz, pues
el deseo de saber de los allí pre-
sentes parecía difícil de colmar.

La sesión sobre el informe de si-
tuación de la Compañía generó
una intensa corriente de amistad
entre el P. General y la asamblea,
que se sintió reflejada, acogida,
cuestionada y enviada por él. Po-
cas situaciones pueden ser tan
profundamente jesuíticas. Allí se
ganó el corazón de los procura -
dores.

Fe, justicia y colaboración,
dimensiones esenciales
de nuestra misión

Un día completo estuvo dedicado
a la misión. Más concretamente se
centró en los cambios introduci-
dos en la Curia en relación a los
secretariados. En los dos últimos
años el P. Nicolás ha identificado
tres secretariados como centrales
–el de la fe, el de la justicia y el de
la colaboración– en el sentido de
que responden a tres dimensiones
que deben estar presentes en to-
dos nuestros ministerios. Los tres
jesuitas al frente de estos secreta-
riados habían sido invitados a
participar en la Congregación, no
como miembros de pleno derecho,
sino como oyentes.

Estos secretarios se encuentran en
Roma, a diferencia de los otros
dos que también existen –uno di-
rigido a la educación primaria y
secundaria y el otro a la educación
universitaria– que no residen en la
Curia General. Estos secretarios,
junto a otros tres consejeros gene-
rales y presididos por el propio
P. Nicolás, conforman el Comité de
Misión, de reciente creación, que
se reúne con una periodicidad
mensual y en el que se tratan
asuntos relativos al interés apostó-
lico de la Compañía. Esta comi-
sión se encuentra activa desde el
comienzo de este año 2012.
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En esta jornada se estrenaron gru-
pos con participantes procedentes
de todas las Conferencias. Resul-
taron muy ricos, pues la diversi-
dad de circunstancias y de tras-
fondos históricos es muy amplia.
El compartir de estos grupos ge-
neró un sentimiento de admira-
ción y respeto, al escuchar de los
compañeros la descripción de sus
realidades y el modo en que están
respondiendo apostólicamente.
Esto hizo que la comunicación en
los grupos fuera lo más parecido a
una conversación espiritual en la
que cada uno se abría con reve-
rencia a una verdad profunda que
procedía de las palabras de los
otros.

Las dos sesiones de la tarde fue-
ron destinadas a escuchar en el
aula las voces de los procurado-
res. Hubo unas setenta interven-
ciones que abordaban una gran
multiplicidad de temáticas. El diá-
logo resultó muy rico por su va-
riedad, pero poco focalizado, por
su dispersión. En todo caso, cons-
tituyó una ocasión única para que
los congregados pudieran expre-
sarse con libertad.

Una parte importante de ellos se
refirió a la colaboración, reflejan-
do la importancia de la misma y
las dificultades que los jesuitas en-
contramos en su despliegue. El
P. Nicolás se ha venido refiriendo
al valor de la misio Dei –la misión

de Dios– a la que todas las perso-
nas de buena voluntad, no sólo los
jesuitas, estamos llamados a con-
tribuir y que es nuestro espacio
privilegiado de colaboración con
todas esas personas. La misión de
la Compañía no es privativa nues-
tra, sino misión de Cristo, espacio
de encuentro en el trabajo con
otros muchos que desean contri-
buir al Reino de Dios. Alguno se-
ñalaba que es un lugar donde cul-
tivar la propia humildad, pues en
ella se nos invita a sepultar nues-
tro protagonismo para construir
algo mayor. También había quien
señalaba que el clericalismo cons-
tituye el mayor obstáculo mayor
para esta colaboración.

Asimismo se nombraron con fre-
cuencia las redes como un modo
nuevo de responder actualmente a
retos apostólicos que desbordan
nuestras fronteras provinciales y
sectoriales. Redes que están cre-
ciendo en una diversidad de cam-
pos, como puedan ser las migra-
ciones, la ecología o la educación,
y en las que la Compañía está lla-
mada a buscar los mejores modos
en que puedan prosperar y ofrecer
novedad apostólica y esperanza.
Aún nos encontramos en búsque-
da. De alguna forma, la agenda de
misión de la Compañía cuenta
hoy con dos vectores estratégicos
para su crecimiento: la colabora-
ción entre provincias superando
las barreras tradicionales que las
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han separado, y la colaboración
entre sectores apostólicos, abrien-
do vías de comunicación en la mi-
sión entre obras.

La jornada resultó intensa, una ca-
tarsis de comunicación en la que
destacaba el volumen de los es-
fuerzos de la Compañía por seguir
respondiendo a la llamada de
Cristo a trabajar en la viña y a ha-
cerlo con profundidad y creativi-
dad. Un día que movía a la acción
de gracias.

La comunidad como misión

Tal vez la autobiografía de San Ig-
nacio, en la que éste nos narra có-
mo el Señor le fue llevando por
una profunda transformación in-
terior con repercusiones irreversi-
bles en su biografía, nos haya lle-
vado a creer que Ignacio se movía
solo. No fue así, Ignacio fue un
hombre que buscó desde el inicio
de su conversión compañeros de
camino con los que ayudar a los
otros. No resultó fácil; esa empre-
sa recorrió una vereda sinuosa,
pero finalmente recibió como re-
galo a compañeros a los que lla-
maría «amigos en el Señor». La
Compañía es precisamente, desde
sus inicios, una agrupación de
amigos en torno al Maestro.

Quizás esta distorsión en el modo
de comprender la vida de Ignacio

nos haya conducido a pensar que
la comunidad jesuítica es el lugar
de descanso del apóstol, un medio
para un mejor servicio apostólico.
Sin embargo, desde la carta sobre
la comunidad del P. Kolvenbach
en el año 1998 y bajo la confirma-
ción de la última CG (d. 3, n. 41),
los jesuitas han ido comprendien-
do y percatándose de que la co-
munidad es parte de la misión.

Esta realidad sigue siendo difícil
de aceptar vitalmente por los je-
suitas. Es como si las virtudes pa-
sivas que requiere y una sana dis-
tancia sobre la misión entendida
como trabajo que demanda, se nos
hicieran más costosas. El día
transcurrió con mucho diálogo so-
bre nuestras comunidades, sobre
las dificultades que vivimos en
ellas, sobre los modos en que tra-
tamos de dinamizar nuestras vi-
das comunitarias.

Se habló de las comunidades co-
mo espacios donde podemos acer-
carnos a vivir con los pobres –en
particular en las comunidades de
inserción–, una realidad en dismi-
nución en la Compañía y, sin em-
bargo, necesaria para ser amigos
de ellos y ponernos a su servicio.
También se mencionaron las co-
munidades apostólicas, como la
base comunitaria compuesta por
jesuitas y laicos sobre la que pue-
den reposar las obras para respon-
der a la misión.
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Sin embargo, la comunicación en
el aula del final de la tarde, donde
nuevamente participaron muchos
procuradores, dio un giro inespe-
rado. De pronto se hizo evidente
que en realidad estábamos ha-
blando de algo que iba mucho
más allá de nuestras comunidades
de jesuitas, que las incluía, pero
que era más profundo. Nos está-
bamos refiriendo a la necesidad
de vivir referidos a los otros, de
servir en comunidad con otros je-
suitas y laicos, de convocar comu-
nidad a nuestro alrededor. Crear y
formar parte de una comunidad
como un modo de ser jesuitas y de
ser verdaderamente fecundos.

En tal sentido la comunidad es mi-
sión porque es parte inherente del
modo de llevarla a cabo: se trata
de fomentar comunidades, senti-
do de adhesión y pertenencia,
amistad. Cuando eso se produce,
la misión de Cristo a la que esta-
mos dedicados florece. Y asimis-
mo, como decía la CG 34 (d. 2,
n. 13), las comunidades constitu-
yen signos del Reino ya presente
entre nosotros.

De este modo la asamblea profun-
dizó en el tríptico identidad-mi-
sión-comunidad 2, como tres polos
de nuestra vida que caminan en-
trelazados, sin que podamos olvi-
darnos de ninguno de ellos si ver-

daderamente queremos trabajar
por cualquiera de ellos.

El don de la creatividad

Nos encontramos en un contexto
de cambios muy rápidos de escala
planetaria y en los que la tecnolo-
gía juega un papel muy relevante;
situación y clima que nos están
llevando a vivirnos y percibirnos
de modos nuevos. La Iglesia lleva
años perdiendo credibilidad entre
muchos grupos sociales, mientras
el Evangelio continúa siendo una
fuente de inspiración para respon-
der a demandas de misión que an-
tes no existían. Jesús sigue inspi-
rándonos hoy en día para que in-
corporemos la novedad de todas
las dimensiones del Cristo en la
realidad cambiante de nuestro
mundo.

El P. General, antes de la CP, había
pedido a las provincias y a los je-
suitas, que reflexionaran sobre la
creatividad en la Compañía y que
le señalaran qué iniciativas inno-
vadoras habían visto la luz en su
entorno. Todos los informes de las
Congregaciones Provinciales pre-
vias, así como los procedentes de
los procuradores, incluían este ca-
pítulo. Por ello, al finalizar la Con-
gregación, el P. Nicolás dirigió a
los congregados unas reflexiones
sobre la creatividad, una cuestión
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por la que siente particular predi-
lección y que entiende que está
enraizada en la actividad creadora
de Dios. Recojo con amplio mar-
gen de libertad algunas pincela-
das de las palabras que dirigió.

La creatividad procede de Cristo,
que nos invita al Reino de Dios.
Un Reino que constituye un hori-
zonte abierto a nuevas visiones
del mundo y que permite descu-
brir que todo puede ser diferente.
Los seres humanos, en nuestra cu-
riosidad, nuestra ilusión y nuestra
búsqueda incansable somos cons-
titutivamente creativos. Esta crea-
tividad se pone de manifiesto
cuando estamos conectados con
ese mundo interior en el que late
el Espíritu y que recrea todas las
cosas nuevas. De ahí la necesidad
de ese espacio de silencio interior
que habilita a escuchar la voz te-
nue pero segura del Espíritu que
nos guía.

La espiritualidad ignaciana está
particularmente dotada para alen-
tar esa creatividad esencial. Cuen-
ta con el discernimiento como he-
rramienta privilegiada para descu-
brir el don de Dios en medio de
los reclamos de la vida que tanta
confusión producen. El deseo del
magis, bien entendido, dirige con
limpieza de intención nuestras vo-
luntades hacia empresas más fe-
cundas. Mal entendido, conduce a
la competición con otros por con-

seguir cuotas de atención. Lo im-
portante es que Dios inspire, no
importa fracasar. Éxito o fracaso
son secundarios. Si Dios inspira, él
nos acompañará hacia el Reino. El
magis conlleva el desapego profun-
do del fruto de nuestros trabajos.

El orden ha surgido siempre del
caos. Es necesario recrear en sinto-
nía total con el Espíritu, que desor -
dena y remueve, para poder gene-
rar nuevas realidades. El P. Gene-
ral entiende que la creatividad está
unida a la libertad. Cuando ésta no
existe, es difícil generar nada inno-
vador, nada que porte apertura al
Reino. La Compañía necesita de
esa libertad para establecer priori-
dades que le permitan abandonar
apostolados en los que otros ya es-
tán presentes y en los que a veces
nos encontramos compitiendo. Si
competimos, es claro que ya sob -
ramos. Esto nos permitirá dispo-
ner de espacios abiertos en los que
crear, algo por lo que siempre se ha
caracterizado la Compañía.

Conclusión

La última CP en Nairobi ha sido
una profunda experiencia de
Compañía por la sintonía, amis-
tad, presencia del Espíritu, reno-
vación interior y el profundo sen-
timiento de ser enviados que en
ella se ha vivido. Los calificativos
utilizados para describirla por
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parte de los allí congregados han
sido de grado superlativo, un sig-
no de que la realidad ha dado de
sí más de lo que razonablemente
podía esperarse de ella. Una señal
del Espíritu.

La oración, la conversación espiri-
tual, la celebración comunitaria de
la Eucaristía, el compartir de las
mociones espirituales han estado
muy presentes en ella. Se ha trata-
do de una verdadera experiencia
espiritual, más que de un trabajo
que buscara la eficacia y la pro-
ductividad. Sin embargo, el fruto
de las experiencias que vivimos
reside en los procesos que desen-

cadenan, más que en los resulta-
dos que producen. Esta CP ha ge-
nerado experiencia, por lo que
puede esperarse que dé lugar a
nuevos procesos, tal vez ya inicia-
dos en muchos lugares en la Com-
pañía, pero que esperan prender
en otros muchos espacios.

Finalmente, la corriente de amis-
tad, es decir, de aprecio y confian-
za, de respeto y cariño que ha sur-
gido entre los procuradores y el
P. General ha sido muy intensa.
Una condición imprescindible pa-
ra que el gobierno espiritual de la
Compañía pueda seguir dando
frutos. ■
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